
  [image: Portada]


  



  



  MATRIMONIO, HOY

  PROYECTO DE TODA UNA VIDA


  [image: ]


  Créditos


  


  Primera edición digital: septiembre de 2020


  



  Matrimonio, hoy

  Proyecto de toda una vida


  © Rosa Corazón Corazón, 2020

  © BibliotecaOnline, 2020

  Castillo de Fuensaldaña 4

  28232 Las Rozas Madrid

  Teléf.: 91 1239589

  www.bibliotecaonline.es


  



  Diseño de cubierta: BibliotecaOnline SL


  



  Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas por las leyes, la reproducción total o parcial de esta obra en cualquier tipo de soporte o medio, actual o futuro, y la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo públicos.



  



  Elaboración del eBook: epubspain.com


  



  



  ISBN: 978-84-17539-37-5


  



  
    



    



    DEDICATORIA


    A los valientes, que se casan por la Iglesia

    y…

    ¡A los que se han equivocado!


    Dios siempre deja una puerta abierta,

    para poder enmendar la vida.

    ¡Siempre!


    



    



    AGRADECIMIENTOS


    Mi sincero reconocimiento y gratitud

    a todas las personas que me han ayudado,

    haciendo posible que vea la luz este libro.


    Prólogo a la primera edición de Fernando Vizcaino Casas


    Muy poco antes de fallecer


    Hacía muy pocos meses que había comenzado a ejercer como abogado. Estábamos a comienzos de 1951, cuando este oficio nada tenía que ver, en su planteamiento y desarrollo, con los usos actuales. Apenas había despachos colectivos, éramos en Madrid poco más de 1.700 letrados ejercientes (hoy pasamos de 80.000) y bastantes insensatos nos lanzábamos al ruedo de los tribunales con tanto entusiasmo como parcos horizontes. En mi caso, como en muchos otros, esperando el milagro de que apareciese por el modesto, minúsculo despacho, un cliente enviado por algún buen amigo.


    Obviamente, no podíamos permitirnos el lujo de la especialización, más difícil todavía y aceptaríamos con gusto el pleito que nos llegase. Así que la tarde que se sentó frente a mí doña Rosalía, una señora treintañera, de muy buen ver, recomendada por la patrona de mi pensión y me anticipó que se trataba de un problema conyugal, no vacilé un momento en atenderla como si fuese experto en la materia. Cierto que tenía cercana mi Matrícula de Honor en Canónico y el convencimiento de ser capaz de repasarlo a fondo en lo que fuese menester.


    Doña Rosalía explicó con vehemente indignación el inicuo trato que le daba su marido, insultos, desprecios, infidelidades constantes y algún mojicón que otro. Eso, a los cinco años escasos de haberse casado; no tenían hijos y la señora se sentía tan angustiada, incluso con temor físico constante, que deseaba terminar cuanto antes con aquella situación. ¿Podría conseguir el divorcio canónico, decía con manifiesta y lógica incorrección terminológica?


    Procuré tranquilizarla, estudiaría con especial interés las posibilidades. Los tribunales eclesiásticos son muy estrictos, le anticipé, pero algo podremos hacer, descuide. Soltó unas lagrimitas antes de despedirse y yo, durante varios días, me entregué afanosamente al estudio del Canónico, a la búsqueda de jurisprudencia de aquel misterioso tribunal llamado La Rota e incluso visité algunas mañanas las históricas y vetustas dependencias de la calle de la Pasa, para ir ambientándome.


    Dos semanas más tarde, tras varias conversaciones telefónicas con la atribulada esposa, me sentí capaz de preparar un borrador de demanda, en el que vertí por partes iguales los conocimientos jurídicos que acababa de adquirir y mi inevitable tendencia literaria. De tal forma que agoté toda clase de adjetivos infamantes para calificar la conducta del ruin esposo, descrita al estilo de una novela de terror. Envié los folios a la clienta, para su conocimiento y aprobación y la cité diez días después. Era el sistema que solíamos utilizar para dar la sensación de que estábamos ocupadísimos.


    La víspera de la fecha indicada, apareció en el despacho doña Rosalía. Sorprendentemente, venía del brazo de un caballero de buena facha, podría decirse que elegante, cuarentón y canoso. Sin que apenas mediaran saludos, la señora extendió hacia mí un dedo acusador y dijo casi a gritos:


    ¡Este ha sido! ¡Este es quien se inventó todas esas infamias sobre ti, cariño! Vine a verle porque, como bien sabes, habíamos tenido un disgustillo sin importancia y mi amiga doña Salvadora se empeñó en que consultara con un abogado. ¡Y éste, sí, éste, por su cuenta y riesgo escribió esas barbaridades que, como puedes imaginarte, jamás se me hubiesen ocurrido, esas mentiras fruto de su imaginación pervertida..!


    No tendré que aclarar que tan desoladora experiencia hizo que nunca más se me ocurriese transitar por los espinosos caminos del derecho matrimonial. Y me convenció de sus dificultades, del riesgo que corren los compañeros y compañeras especializados en él, pues a las normales dificultades de todo pleito se unen, en estos casos, un conjunto de factores emocionales y sentimentales, la inevitable coexistencia amor/odio que siempre subyace en las parejas en trance de separación. De ahí, que les admire grandemente, que me sobrecoja pensar lo mucho que deben matizar sus decisiones, la sensibilidad especial que requiere el ejercicio de su actividad.


    Por eso celebré tanto que una de las más prestigiosas letradas de la especialidad, mi admirada Rosa Corazón, me pidiera que le prologase este libro. Abogada del Tribunal de la Rota, maestra en derecho de familia, matrimonial y hereditario y en nulidades matrimoniales, pienso que nació predestinada, pues siempre he creído en que un nombre o un apellido, pueden determinar una profesión. Mi compañero de carrera Escribano forzosamente tenía que ser notario; durante muchos años fue jefe de la Aduana del aeropuerto el señor Frontera; pocos políticos más combativos que el señor Guerra. Contrariamente, se le hará difícil ejercer como médico a quien se apellide Mata.


    Y Rosa Corazón, forzosamente tuvo que especia-lizarse en esta parcela del derecho de familia, del matrimonial, con su secuela de nulidades canónicas, tan vinculado a los problemas afectivos, emocionales, sentimentales, amorosos: en definitiva, problemas del corazón.


    Que los conoce muy a fondo, que sabe bien los difíciles entresijos de la relación entre las parejas, los gozos y las sombras que acompañan la vida de los cónyuges, la necesidad de meditar muy seriamente su ruptura y la conveniencia de apurar, antes de decidirla, todas las posibilidades, con generosidad mutua, con recíproca indulgencia, así se pone de manifiesto en las páginas que siguen. Escritas sobre la experiencia de sus años de ejercicio, de sus innumerables contactos con matrimonios con dificultades, de su sapiencia jurídica; pero, más todavía, con un impagable deseo de iluminar los problemas, de facilitar soluciones armónicas y de evitar en lo posible decisiones traumáticas.


    Es muy de agradecer en los tiempos que andamos viviendo, cuando con tanta frivolidad se malbarata la esencia del Matrimonio y ciertas gentes ponen en almoneda sus relaciones más íntimas, que alguien, Rosa Corazón en este caso, plantee desde la más estricta ortodoxia cristiana, el problema de la unión de vida y amor, como muy acertadamente le llama, y estudie, con rigor jurídico, como antes dije y con especial sensibilidad humana, qué debe ser el Matrimonio, cuándo resulta admisible, para la ley canónica y para la moral católica, la nulidad del vínculo y cómo y de qué manera debe plantearse.


    Todo ello, aderezado con numerosas y elocuentes anécdotas, vividas a lo largo de su fecunda actividad profesional.


    En la segunda parte del libro, el capítulo sobre Los bienes de Matrimonio, es un canto de esperanza, un hermoso alegato a favor de la institución, que no entorpece para que nos ilustre acerca de los derechos de los casados, de los posibles fracasos en la unión y de sus causas más frecuentes; sin omitir el tema sexual, aunque tratado con singular delicadeza.


    Leyendo este libro se comprenden las dificultades que conlleva la alianza que firmamos ante el altar cuando aceptamos compartir con la pareja elegida la salud y la enfermedad, la prosperidad y la desdicha.


    Se destacan en él la felicidad que transmite un Matrimonio sólido, una familia bien unida; también, las causas lícitas para que se declare nulo el vínculo, sin ofender por ello a Dios, ni contrariar nuestras conciencias. Y se dan sabios consejos para lograr ambas cosas, siempre con una prosa fácil, amena, en ocasiones, profunda y en otras, llena de gracia.


    Que deben ustedes leer enseguida este libro, vaya.


    Los casados para comprenderlo a fondo y los solteros, para entender mejor eso de casarse...!


    Fernando Vizcaíno Casas


    Prólogo a esta edición digital de Raúl Gavín Sebastián


    Abogado de empresa

    Y, sobre todo, esposo y padre de nueve hijos.

    Colaborador de “Hacer Familia” y

    firma en “Iglesia en Aragón”


    Cada vez son más las personas que considero cercanas a mí con las que apenas he tenido la oportunidad de tener un trato cara a cara. No hace demasiado tiempo hubiera considerado que hablar de cercanía en estos casos era una frivolidad. Sin embargo, las nuevas tecnologías, las herramientas informáticas a nuestra disposición y, sobre todo, las conversaciones continuadas por el medio que fuera, me han aproximado a personas que geográficamente se encontraban muy distantes a mí. Así ocurrió con Rosa Corazón. Ella me invitó amablemente a que leyera su libro y mientras lo hacía me sentí muy cerca de ella.


    Una vez finalizada la lectura del libro primigenio: “Cásate y verás” debo decir que ese título resume a la perfección lo que el lector va a encontrarse a lo largo de sus páginas.


    Verá sucesivas situaciones que se suceden en torno a un nexo común: el Matrimonio.


    Verá historias tan reales que la propia autora conoció y asesoró a los personajes protagonistas de cada relato.


    Algunos de los episodios son conmovedores, muchos resultan dramáticos y buena parte de ellos me parecieron hasta divertidos.


    En cualquier caso, se agradece que la autora haya sacrificado el lenguaje técnico que acompaña obligatoriamente a juristas como ella. Al contrario, esta obra huye de la erudición y aborda con sencillez contenidos complejos habitualmente reservados para especialistas en la materia. De esta forma, los contenidos del libro son perfectamente descifrables por cualquier persona interesada en conocer las importantes claves que deben concurrir para que un Matrimonio católico pueda ser llamado como tal.


    Por todo ello, recomiendo vivamente a aquellas parejas que piensen casarse por la iglesia que lean con interés esta obra. Tal vez, después de leerlo, no haya boda. Porque cuando cerré la última página del libro pensé que lo que Rosa me había dicho a través de tantas páginas era no tanto Cásate y verás sino más bien No te cases sin ver.


    Por último, el Matrimonio no es un punto de llegada sino un compromiso vital que debemos renovar cada día. Los que llevamos muchos años casados sabemos que tenemos que luchar por mantener viva nuestra alianza porque, de lo contrario, terminaremos por pensar que, aquel amor que soñamos para siempre, no era más que una quimera de imposible realización. Este libro nos ayudará a refrescar nuestra unión, a volver a ilusionarnos con nuestra pareja y a seguir perseverando en esta divina aventura que solo terminará cuando la muerte nos separe


    Raúl Gavín Sebastián


    Introducción


    La idea de escribir un libro sobre el amor humano y el Matrimonio fue surgiendo en mí poco a poco, al ser consciente de que la clave para ser feliz está en el verdadero amor. Ese amor es lo que da sentido a nuestra vida y nos hace capaces de dar lo mejor de uno mismo. He querido aportar un texto a favor del amor verdadero y, en cierto modo, una guía práctica sobre cómo cuidar el amor para que no haya naufragio.


    También me ha impulsado a seguir escribiendo la buena acogida que, desde el primer momento, ha tenido mi libro anterior: “Nulidades matrimoniales...Que no lo separe el hombre”. Eso y comprobar a diario, por mi profesión de abogada matrimonialista, que se busca con ahínco la clave para mantener el amor, porque ¿quién no tiene cerca alguien con el Matrimonio “hecho añicos”? y que el Matrimonio es algo que todos conocemos o creemos conocer; pero, no obstante, son muchos los entresijos que hay que ir descubriendo.


    Escribir sobre las Nulidades Matrimoniales fue una “aventura de riesgo”, como dicen los deportistas de altura al hacer las fuertes escaladas a las montañas más grandes del mundo. Me propuse “hacer fácil lo difícil” y poner el Derecho Matrimonial, sus problemas y soluciones, a un nivel asequible y que cualquiera pudiera comprender por qué y cómo un Matrimonio Canónico puede, con verdad, ser declarado nulo.


    Pero, al igual que es preciso saber bien qué es el Matrimonio para poder llegar a entender correctamente las nulidades matrimoniales, es necesario haber conocido el amor verdadero para poder entender bien el Matrimonio.


    Me han dicho que tengo especial sensibilidad para los asuntos familiares y los problemas matrimoniales. Yo lo que sí puedo decir es que para mí cada caso es único, eso es indudable, y compruebo cada día que, al dialogar y conocer a una persona que solicita mi ayuda, surge enseguida una relación próxima de confianza y afecto. Puede ser debido a mi propia situación familiar, pues mi madre se fue al Cielo con 40 años, dejando a mi padre viudo cumplidos los 50 y con 9 hijos a su cargo, entre 20 y 6 años y siendo yo, de los 9 hijos, la única chica.


    Consciente de la importancia del padre, de la madre y del Matrimonio, he visto a mi buen padre, todo el resto de su vida, intentar ser para nosotros, sus hijos, no solo padre sino también madre a la vez. Por ello mi primer libro se lo dediqué a mi padre y mi segundo libro se lo dediqué a los dos. Éste y el anterior, a los valientes y a los que han fracasado en su Matrimonio porque puede haber una salida, con verdad y con buen hacer.


    Dedicándome profesionalmente a asuntos matri-moniales civiles y canónicos, me encuentro con algunos matrimonios jóvenes que podría considerarse que tenían las condiciones adecuadas para que les fuera bien, pero no ha sido así.


    También he visto chicas o chicos jóvenes que, puestos a elegir la pareja de su vida, por el tipo de personas que frecuentan, podría presumirse que acertarán al elegir entre ellas, pero tampoco ha sido así.


    Y en otros casos el mal no ha estado en el comienzo, sino en el deterioro de la convivencia posterior.


    En unos y otros, tengo comprobado que todo fracaso matrimonial es un gran mal, en cualquier forma que sea y se llame como se llame, separación, divorcio, nulidad o no se llame nada porque se continúa viviendo bajo el mismo techo, pero peor que los extraños. En realidad, todo fracaso matrimonial es un mal porque el Matrimonio es lo más importante que tenemos entre manos y, con el Matrimonio, está en juego nuestra felicidad, el éxito o el fracaso de nuestra vida y su eficacia, en uno de los sentidos más radicalmente profundos.


    Todos queremos “recetas de buen amor”, “pautas para un buen amor” y que alguien, con experiencia, nos diga qué se puede hacer para elegir bien, para que nuestro amor no se acabe nunca y funcione siempre; o qué hacer cuando el amor se ha estropeado, o está roto o averiado, o cómo actuar cuando parece que ya no hay amor, que se ha esfumado; o saber si es posible que el amor renazca, cuando se tiene la impresión de que ya no existe, porque —nos preguntamos— ¿vale la pena continuar cuando ya, de amor, no queda prácticamente nada?


    Es algo natural desear triunfar en lo que uno se propone; nos pasa a todos. Pero desde luego y sobre todo, en el amor de nuestra vida.


    En este libro narro la experiencia de hombres y mujeres, con éxitos y fracasos en su Matrimonio y en su relación de pareja. Por sus páginas circula la vida, vida que se esfuerza, vida feliz a veces, pero otras hecha jirones porque “Cásate y verás” trata del Matrimonio, Hoy. Con claves para el éxito, extraídas de la vida real.


    Aporto también casos reales de las Nulidades Matrimoniales a las que me dedico y me especialicé hace ya muchos años, salvaguardando el secreto profesional, claro está. ¿Por qué? Pues porque prestando atención a lo que no es Matrimonio, solo mera apariencia, nos puede servir para entender y obviar lo que no queremos que nos pase al casarnos. A veces, la vida es una verdadera maestra.


    Le he dado a leer el borrador de este libro a un señor con su Matrimonio fracasado para que me diera su opinión y me dijo: “qué pena no haberlo leído antes, cuando me casé, porque posiblemente las cosas hubieran sido muy distintas. Cuando me casé me dieron a leer unos libros que no me sirvieron para nada. Y me parece que tu libro es muy conveniente leerlo antes de casarse para conocer bien y, en la práctica, qué es el Matrimonio que se va a contraer. Pero, indudablemente, es de mucho interés también para el ya casado, para que sepa cómo cuidar su Matrimonio y lograr el éxito y, a los que ya llevan años casados, también les va a interesar mucho leerlo”. Y acabó diciéndome: “felicidades, porque tu libro es lo que la sociedad está pidiendo hoy día”.


    Yo, por mi parte, he querido escribir un libro a favor de la mujer y del hombre, porque el amor genuino es un bien para los dos. Lo mismo que sucede en nuestra vida, también trato de otros asuntos pero que, de un modo u otro, tienen relación con el amor, con sus alegrías y sus dificultades.


    La novedad es que, tratándose de un libro jurídico, como está lleno de historias reales, es ameno, divulgativo, entretenido, cualquiera puede entenderlo y a todos nos va a interesar conocerlo, porque el Derecho rige nuestra vida. No obstante, la asimilación está en función de la capacidad de cada cual.


    También es novedad que, siendo un libro de divulgación, pueda interesarle al especialista y esto es porque se aportan hechos reales. En este sentido me viene a la memoria el Congreso Internacional de Derecho Canónico al que asistí celebrado en Budapest (Hungría) y en el que participamos más de un centenar de especialistas. Durante el Congreso se vendieron libros y entre ellos el mío. Antes de terminar el Congreso se acercó uno de los participantes y me dijo: “Me he leído su libro sobre las Nulidades Matrimoniales y le felicito por él. Es lo que más me ha gustado de todo el Congreso porque, a pesar de la traducción simultánea de las ponencias del Congreso, su libro es lo que he entendido mejor”.


    El orden del texto es el de la vida misma, en la que hay asuntos que se entrecruzan, no un orden sistemático de manual, porque no lo es.


    Es un libro para enamorarse. También, si es preciso, para avivar el amor, nuestro amor, ese que dio origen al enamoramiento, primero y, después, al Matrimonio.


    Doy a conocer hechos relevantes de divorcios y de abortos, verdaderas plagas destructoras, pues todo tiene relevancia en “el hoy” del amor.


    Detallo derechos, deberes y obligaciones del Matrimonio, apoyándome en el Código Civil español y en el Código de Derecho Canónico y otras prescripciones legales, porque son los que hay que aplicar en nuestro Matrimonio si nos hemos casado por la Iglesia, y porque considero que conocer las normas es algo bueno para todos, como mencioné en mi libro Nulidades Matrimoniales en el caso “Pacicos de mi vida” que cuento en mi libro “Nulidades Matrimoniales” y es realmente un caso histórico, pues fue la primera vez que el Tribunal Supremo reconoció como testamento ológrafo una apasionada carta de amor de una gallega a un vallisoletano; y por esa carta de amor el novio heredó toda la fortuna de ella, que por cierto no debía ser una minucia, en lugar de recibirla sus sobrinos, que eran los que la estaban esperando.


    Con este libro quiero poner el Derecho Matrimonial, el Civil y el Canónico, al nivel del hombre y de la mujer que hoy van por la calle, de todos nosotros, los corrientes, y que el Canónico deje de ser algo que nos trae reminiscencias del Medioevo, como de un pasado ya obsoleto.


    En las Nulidades Matrimoniales Canónicas ha resultado debidamente probado que ni ahora ni nunca fue un Matrimonio sino sólo una apariencia de tal, Sin embargo, sobre esta materia circulan entre nosotros, con ignorancia y frivolidad, ideas confusas y errores, que hacen daño. Para desentrañarlos yo, por mi parte, contribuyo también con este libro y el otro, pues pretendo que leerlos no sea una pérdida de tiempo ni pasar un rato, sino que enriquezca a todo el que lo lea, además de intentar que la lectura sea entretenida, fácil de leer y asequible para que todos puedan comprenderla porque, como nos pasaba en el colegio, el mejor profesor no es el que más sabe sino a quién mejor se le entiende. ¡Ojalá lo haya conseguido!


    Este libro podrá ser una buena ayuda para no equivocarse al elegir la pareja de la vida.


    También podrá servir de ayuda al que tiene que volver a enamorarse de aquel o aquélla con quien un día se casó, porque muy posiblemente habrá cosas que será necesario mejorar, y como el hombre es un ser que se supera a sí mismo, tal vez sí pueda ser posible que renazca ese amor. Puede ser muy conveniente tener claro que, muy posiblemente, la máxima capacidad para ser feliz en la vida la tendremos con él o con ella, y no al margen de él o de ella. Además, siempre y para todos, algunas pautas de buen amor, entresacadas de la vida real de personas como nosotros, podrán ayudarnos a mejorar nuestra vida matrimonial para el caso de que podamos y debamos mejorarla, aunque ya llevemos muchos años casados.


    Está muy bien y debe ser una realidad el “nos casamos porque nos queremos”. Por ello en este libro hablo del amor, del Matrimonio, y de si un Matrimonio sin amor adolece o no Causa de Nulidad. Pero aún es más cierto que el amor —por mucho que nos hayamos jurado un amor eterno— no se impone, se gana, se conquista con una labor diaria y en el Matrimonio se ha de reflejar el amor que se hace, que vamos haciendo los dos, día a día, con pasión y con ternura, aunque, como todo en la vida, implique superar dificultades.


    Hay mucha gente con éxito en su Matrimonio. Si de verdad queremos, nosotros podemos estar entre ellos.


    Tras mucho bagaje profesional, con años de defensa ante los tribunales, años de docencia y múltiples publicaciones en papel y digitalmente, me propongo con este libro un doble objetivo:


    •Poner el Derecho Matrimonial Canónico a nivel de toda persona que va por la calle, que lo entienda y


    •Manifestar la verdad, el bien y la belleza del Matrimonio, del verdadero Matrimonio.


    Porque si, ante tanta vorágine, se ha oscurecido la dignidad de la persona y del hijo, que difícil nos va a ser reconocer, con verdad, la dignidad del Matrimonio.


    Porque si en el ambiente reina confusión entre lo que es bueno y lo que es nocivo, ¿Seremos capaces de reconocer como bien el Matrimonio? o ¿preferiremos cualquier otro tipo de unión, más común y más fácil?


    Un filósofo, especialista en estética, me decía:


    “El problema de esta generación es la pérdida de la belleza”.


    Intento manifestar la belleza del Matrimonio, argumentando, con este libro, la verdad y el bien del Matrimonio, Hoy ¡Gran objetivo!


    El Matrimonio no es algo fácil


    No, no es fácil de entender, ni fácil de vivir.

    Ni ahora, ni antes

    Por eso, consta que


    



    Dijéronle los discípulos:

    Si tal es la condición del hombre

    con respecto a su mujer,

    no le trae cuenta casarse.


    (Mt. 19, 10)


    



    



    Sin embargo, el Matrimonio es el mayor y el mejor proyecto en la vida del hombre y la mujer


    El mayor éxito a lograr será conseguir el éxito en mi Matrimonio


    El Matrimonio es… Un Camino al Cielo


    ¿Al Cielo?


    Sí, y… ¡Al Cielo, con todos los míos!


    ¡Porque no entiendo el Cielo sin los míos!


    Dado que


    El amor humano tiene mucho de divino


    Y el amor divino de humano.


    Así lo hicieron Jesucristo y la Virgen María. Y puede ser en nosotros.


    Primera parte:

    ¿Qué es el Matrimonio?


    El Matrimonio es lo más importante que tengo entre manos


    A lo largo de mi vida profesional he atendido a gente que me ha reconocido: “Para mí el Matrimonio es algo muy difícil”; en alguna ocasión alguien más desesperado me ha llegado a decir: “El Matrimonio para mí es un infierno”. Sin embargo, un señor muy religioso una vez me comentó: “Para mí el Matrimonio es el Sacramento de la alegría”, y después aclaró que había sufrido dificultades económicas muy serias y que uno de sus hijos pequeños era un niño con síndrome de Down; pero él lo había experimentado: el Matrimonio es el Sacramento de la alegría. En otra ocasión, charlando con una amiga mía, ella afirmó “Yo lo tengo claro: para mí el Matrimonio es lo más importante que tengo entre manos”.


    Posibles dificultades para el éxito


    Trabajo


    El marido y ahora cada vez más la mujer, preocupados por conseguir ingresos, hasta con la noble idea de mejorar la situación de los suyos, pueden transformar el trabajo en lo más importante del día y, de ese modo, se perjudica la buena relación entre los dos porque, desgraciadamente, el amor que no se cuida se va enfriando. Normalmente al volver a casa, cansados del trabajo, tendremos que asumir obligaciones que cuestan esfuerzo: la comida, la limpieza, la ropa, atender a los niños, posibles lloros, gritos y peleas, en definitiva, el cuidado del hogar.


    Habrá que estar alerta porque el amor se puede enfriar y la buena disposición, que muy posiblemente estuvo en un principio, poco a poco puede ir perdiéndose.


    Hay que hacer del hogar algo agradable para los dos.


    Si primero hay que cumplir ciertas obligaciones que pueden resultar más o menos costosas, luego es necesario tener ratos entrañables, agradables, que hagan que valga la pena volver al hogar: estar los dos juntos, a solas, conversar, compartir, agradar. Y esto tanto al comienzo como a lo largo de toda la vida matrimonial, por larga que sea.


    Es necesario hacer del hogar algo agradable, entrañable, donde uno se rehace descansando y entregándose, dando y recibiendo una intimidad que reconforta.


    Un marido experimentado me decía: “he descubierto que esforzarse por ellos es darles lo que de verdad necesitan en cada momento. Alguna vez sí puede ser el dinero ganado con tanto esfuerzo, pero otras veces será sobre todo tiempo y dedicación, aunque no se pueda aportar tanto económicamente.”


    Y si esto se puede decir al padre, también sirve para la madre, si es ella la que se polariza más de lo debido en su propio trabajo.


    El afán de hacer felices a los hijos puede impulsarnos a conseguir más medios económicos para que tengan una situación mejor; pero es bueno recordar que la riqueza de una relación humana, del hijo con su padre y con su madre, es única y no guarda comparación con todas las cosas materiales, cuesten lo que cuesten. Además, esa buena relación será un punto de referencia claro para ese hijo cuando sea él el que tenga que conseguir ser un buen padre o una buena madre.


    Para no errar el camino, habrá que tener claro que el trabajo no puede impedirnos ni la vida de familia, ni la dedicación al hogar, ni la atención al otro u otra ni a nuestros hijos.


    Una chica muy bien situada profesionalmente, que ocupaba un cargo directivo importante en su empresa, me preguntó: “Yo, que trabajo 12 ó 15 horas diariamente y me voy a casar en breve ¿qué puedo hacer para que mi Matrimonio funcione bien?”. Le contesté: si siendo soltera podías trabajar ese número diario de horas porque la atención de tu casa corría a cargo de tu madre; al casarte, muy posiblemente, tendrás que hacer un replanteamiento de tu día porque, aunque compartas tareas con tu marido, cosa que es muy de desear, y aunque cuentes con alguna ayuda en la casa, tú serás el ama de casa y el cuidado del hogar exige un tiempo. Además, antes habrá que prepararse y aprender a llevar un hogar, con los medios y las necesidades del siglo XXI, pero un hogar. El hogar es importante en el Matrimonio.


    Será bueno recordar que no es buen trabajo el que impide la debida atención al otro u otra, como tampoco lo será, si nos hace imposible la debida atención a los hijos. Teniendo claro que lo primero debe ser el marido o la mujer, no basta con atender a los hijos.


    El trabajo no puede ser, ni en la teoría ni en la práctica, ni lo más importante de la vida, ni del día, aunque indudablemente trabajar es algo necesario y ocupa la mayor parte del tiempo.


    Compartir la vida exigirá, de algún modo, compartir todo. Es imprescindible que nos lo pasemos bien juntos, nosotros dos.


    Recuerdo a dos compañeros de trabajo que, después de la jornada laboral, él y ella continuaban juntos porque se iban a jugar al tenis. Se podía sospechar que ni el Matrimonio de él ni el de ella iban bien y que, muy posiblemente, iban a acabar peor.


    Tampoco he olvidado a la señora que me comentó: “Perdí a mi marido en sus viajes de trabajo. Al principio no me di cuenta; cuando quise poner remedio, ya era demasiado tarde”.


    Otra reconoció: “Perdí a mi marido en las actividades extraescolares del colegio de los niños, los sábados por la mañana, a las que él iba solo porque yo trabajaba. Allí coincidió con una madre divorciada y congeniaron más de lo debido. Yo, mientras tanto, estaba en otra onda”.


    Todavía puede resultar más difícil aún si es ella la que tiene un buen trabajo y el trabajo de él es más mediocre, si —como resultó en un caso— el sueldo de ella es más del doble que el de él. ¿Es imposible un Matrimonio así? No, no tiene por qué; pero será necesario asumirlo en la forma debida. Por ejemplo, se me ocurre, si ganar ese sueldo a ella le supone un trabajo de 12 horas, con un horario que, por lo menos por ahora, no puede reducir y él trabaja menos horas, muy posiblemente él tendrá que aportar más trabajo en la casa. ¿Inconvenientes? En un caso él se sentía humillado ante la diferencia de sueldos, y le llegó a decir: “Preferiría que fueras cualquier cosa” y luego todo saltó por los aires.


    Un buen Matrimonio ayuda a realizarse como persona, pero el realizarse como persona no es sólo a través del trabajo. El trabajo es sólo una faceta de la vida, aunque sea de gran importancia.


    Hijos


    La mujer puede volcarse en algo tan natural como son los hijos y descuidar la atención al marido, y poco a poco ir olvidándose de detalles que son totalmente necesarios para que el amor se mantenga vivo.


    Para los dos juntos, marido y mujer, lo más importante deben ser los hijos; si esto no se vive bien, habrá problemas. Pero, si lo hacemos bien, los hijos no pueden ser nunca motivo para impedir la buena relación entre los dos.


    A veces podemos cuidar con cariño una gripe de los niños y no con el mismo agrado la del marido pensando que los hombres son todos unos quejicas, por ejemplo. O nos cuesta acompañar al médico a nuestra mujer porque ¡qué afán de ir al médico!, ¡qué pesada!


    Necesitamos estar solos los dos algún rato, unos días. Como hay medios para conseguir que los hijos puedan estar atendidos como es debido, habrá que buscar soluciones teniendo interés.


    Estar los dos solos puede ser una maravilla.


    No podemos llegar a situaciones como la de aquella señora que me decía que le daba miedo estar solos los dos, no por maltrato, no, sino porque podía haber momentos que no supieran de qué hablar y no sabía cómo iba a resultar.


    Está muy bien la atención a los hijos, pero además de cuidar a los hijos hay que cultivar el amor. Y no hay que olvidar que lo que más puede beneficiar a los propios hijos es que el padre y la madre estén unidos entre sí, bien compenetrados, y que ellos lo vean. Parece mentira, pero los hijos se dan cuenta de todo, captan la buena o mala relación entre los padres y son como unos pequeños jueces.


    Como los hijos son del hombre y de la mujer, podríamos decir que al 50 por ciento, no tiene sentido que uno de los dos se los apropie en exclusiva, ni para cuidarlos, ni para atenderlos, ni para que le quieran más, ni para nada. Es más, aunque haya un problema matrimonial entre los padres, tener esta actitud es perjudicar a los hijos. Pero además si me he equivocado al casarme el que tendré que pagar el pato seré yo, autor de la equivocación, pero no los hijos que, los pobres, todavía no han tenido ninguna posibilidad de errar.


    En algunos fracasos matrimoniales, es la mujer la que se propone y la que consigue que los hijos no quieran a su padre, haciéndoles así un daño tremendo que puede impedir hasta que tengan un desarrollo afectivo adecuado, porque los hijos y las hijas, para lograr su auténtica personalidad, necesitan de su padre y de su madre.


    Por el contrario, también he conocido algún caso en el que, con ingenuidad, me dice el abandonado o la abandonada: “Yo esto se lo he ocultado a mis hijos, que no saben nada y quieren a su padre o madre incluso más que a mí”. Indudablemente es buena madre o buen padre la que, o el que, consigue que los hijos quieran a su padre o madre como es debido. Pero a los hijos también habrá que ir haciéndoles ver los problemas que tenemos, que por lo menos intuyen, explicándoselos de acuerdo con su capacidad, edad y madurez.


    El comportamiento de los padres debe ser una buena enseñanza para los hijos: aprendiendo de sus cosas buenas y, del modo adecuado, alertándoles de las malas para que las eviten.


    Una buena madre enseña a los hijos a querer a su padre y un buen padre enseña a los hijos a querer a su madre, y eso pase lo que pase entre ellos. A quererlo, a respetarlo y a tratarlo como es debido.


    Cito la frase de un padre experimentado: “Los hijos también aprenden cuando ven a sus padres que saben pedirse perdón”. Es un aprendizaje importante.


    Casa


    Es verdad que el “ama de casa”, por regla general, es la madre y no el padre. Recuerdo el comentario, riéndose, del marido de una amiga mía, él físico y ella abogada, que me decía: “ahora lo que ella quiere es trabajar y a mí lo que me gusta es quedarme en casa y ser una maruja”.


    Ya hemos visto que hay que hacer de la casa un lugar agradable para los dos.


    La mujer, al principio de su Matrimonio, cuando pasa de ser hija con todo hecho a ser ama de casa con todo por hacer, puede atravesar una época de dificultades. Será una temporada en la que habrá que ponerse de acuerdo en el reparto de las tareas del hogar, porque si siguen recayendo en ella exclusivamente y ambos trabajan le supondrá una fatiga excesiva que generará tensiones y frustraciones en la pareja. Además, si al principio del Matrimonio la mujer asume la casi totalidad de las obligaciones de la casa, luego será muy difícil conseguir que esto cambie. Más vale repartir las tareas desde un principio, y más vale enseñar y aprender lo que uno sabe y el otro no, porque puede ser necesario en algún momento sustituirnos.


    Una chica que se casó y preparaba oposiciones me contaba: “Con la comida no tenemos problemas, porque comemos en casa de mi madre. Lo malo es con la plancha”. Un chico recién casado me decía: “A mí no me parece justo que todo el trabajo de la casa recaiga en ella. Yo no quiero ser como mi padre, que no hacía nada en la casa”.


    Hay que ser razonable, hay que conseguir que el marido ayude desde el principio en las cosas de la casa dentro de sus posibilidades, pero haciéndoselo agradable, y reconociendo los dos que nadie puede estar en dos sitios al mismo tiempo si no es con efectos especiales a lo Steven Spielberg.


    Es necesario hablar y llegar a un acuerdo sobre las cosas de las que puede hacerse cargo cada uno. Posiblemente será conveniente que él se implique más en el hogar y que ella deje de ostentar el mando supremo en las tareas domésticas, negándose a admitir que puedan hacerse de algún otro modo. Además, tanto él como ella, al principio no harán las cosas bien del todo; pero con la práctica acabarán haciéndolas mejor y hasta en menos tiempo. Es posible que si uno/una hace las cosas las haga más rápidamente; pero el que es lento puede acabar por ser rápido si se ejercita, y el ejercicio es la repetición de tareas.


    No compartir las tareas del hogar trabajando los dos puede hacer que uno y otra lleven vidas paralelas y que la intimidad de la pareja se vaya resintiendo. Habrá que tener cuidado porque la mujer no suele manifestar claramente y de un modo expreso lo que necesita o lo que desea y, a veces, cansada, considera que es el marido el que tiene que darse cuenta de sus necesidades (como si el marido tuviera que adivinar leyéndole el pensamiento), o si lo expresa suele hacerlo de forma quejosa y lastimera: “Ya ves que estoy agotada”. Y el resultado puede ser que tanta complicación saque de quicio al marido.


    La casa exige un tiempo y un esfuerzo, generalmente no pequeños. No son cuatro cosas, ¡que va..! Llevar bien una casa exige saber hacerlo —con un previo aprendizaje y dedicación— y contar con tiempo; podríamos decir que exige arte y ciencia. Es muy duro ver casos en que todo lo tiene que hacer la mujer y el marido ni siquiera le da el valor que merece. Pero tampoco es adecuado ver la mujer víctima y, en general, a ese marido lo que le producirá es un cierto rechazo. Es importante compartir, pero compartir no será necesariamente en la proporción del 50 por ciento, pues dependerá de otros muchos factores a lo largo de la vida: tiempo, actitudes, gustos, aficiones, etc. Interesa además de compartir hacerlo amable: el arte de pasárnoslo bien limpiando o haciendo la compra o guisando o decorando nuestra casa o construyendo un armario. Es muy importante hacerlo bien desde el principio.


    También, indudablemente, habrá que formar a los hijos para que ayuden en el hogar. El hogar es de todos, aunque el ama de casa suele ser la madre. Además, ayudando en la casa el hijo también se está preparando para ser, el día de mañana un buen padre o una buena madre.


    Vicios sin arreglar


    Hay “patologías del Matrimonio” que existen ya en el noviazgo y podrían ser motivo de nulidad matrimonial si la patología era grave, estaba vigente cuando se prestó el consentimiento matrimonial y al que la sufre le incapacitaba para ser buen esposo, esposa, padre o madre.


    Habría que aconsejar: cásate, pero conociendo bien al otro u otra. Si hay problemas importantes en el otro o en la otra, no te engañes diciendo “El amor y el Matrimonio lo curará, yo lo resolveré”. Porque no es así, los problemas serios hay que arreglarlos antes de la boda.


    Mi lema es:


    El Matrimonio no cura; hay que ir curado al Matrimonio (el alcoholismo, por ejemplo).


    Con esto, desde luego, no cabe pensar que para poder casarse hay que hacerlo con alguien sin ningún defecto, porque entonces nadie podría casarse. Pero una cosa son los defectos (que es mejor conocerlos ya de novios) y otra, bien distinta, las incapacidades para el Matrimonio.


    Es importante llegar a conocer muy bien al otro/a. Es fundamental hablar a fondo de los temas importantes de la vida, de la vida futura, de la vida presente y no tener miedo a conocer la vida pasada del otro o de la otra. No hay que dar lugar a las sorpresas. No hay que casarse con un misterio.


    Cuando me encuentro ante un problema matrimonial, al preguntar si lo conoció antes de casarse a veces oigo como respuesta, sobre todo del chico: “No, no quise preguntar, porque era su vida y pensé que no era una cuestión mía”. Sin embargo, la realidad es justo la contraria, y así tendría que haberle advertido alguien de su entorno antes de que ya sea demasiado tarde: “Pero si con el Matrimonio vais a hacer de dos vidas una sola ¿cómo no va a ser cuestión tuya? No digas tonterías”.


    Leo en el Curso breve sobre la Iglesia de José Ramón Pérez Arangüena:


    “Nunca debe otorgarse el consentimiento matrimonial con insensata ligereza, sino tras madura reflexión y conocimiento profundo de la personalidad del otro, y de los deberes que el Matrimonio lleva consigo”.


    El noviazgo está para conocernos, para hacer proyectos de futuro, para sopesar lo que supone el Matrimonio en general y mi Matrimonio con aquél o aquella con quien me voy a casar.


    Es importante, desde luego, tener unos buenos fundamentos comunes, pero no hay que olvidar —como le pasó a la que creyó que le bastaba con casarse con alguien con quien pudiera rezar las tres Ave Marías de cada noche— que el Matrimonio es compartir la vida no los breves minutos que duran esas tres Ave Marías. O como le sucedió a la que pensó que le bastaba casarse con el chico que, como ella, estaba metido en el grupo de catequesis de confirmación, pues el Matrimonio es mucho más extenso que una hora cada domingo por la mañana.


    Habrá que tener claro: ¿cómo soy?, ¿cómo es?, ¿qué quiero y qué quiere en la vida?, ¿qué vamos a aportar cada uno de nosotros?, ¿a qué vamos a renunciar cada uno de nosotros por amor?, ¿qué dificultades tenemos?, ¿cuáles vamos a tener?, ¿cómo las vamos a ir superando?, ¿con qué medios contamos?, etc. Planes de presente y planes de futuro a corto, a medio y a largo plazo, porque con el Matrimonio ese futuro ya será algo común, algo de los dos.


    Hay casos de inmadurez patológica grave que hacen a la persona que la sufre incapaz para poder asumir las obligaciones esenciales del Matrimonio. Y al preguntar a la persona que demanda la nulidad de su Matrimonio ¿no te diste cuenta de ello durante el noviazgo?, la respuesta casi siempre es que, de un modo u otro, algo intuyó, pero se engañó. Recuerdo el caso del chico que se casó con su novia por pena (la pena no es una buena razón para ir al Matrimonio, desde luego) y los casos de una dependencia excesiva respecto a la madre que hace imposible la convivencia matrimonial, como también la que fue consciente de que el otro era un ser insociable pero que le atraía (la simple atracción tampoco será un buen motivo para ir al Matrimonio, si se carece del necesario fundamento común). O el que —reconocía— se casó porque le tocaba. Ni la que se casó consciente de la incapacidad del otro para la buena convivencia, ni el que se casó por pena, ni el que lo hizo porque ya le tocaba, porque no se casaron con la debida deliberación que exige una decisión tan trascendente, como es la de contraer Matrimonio.


    Al paso más trascendente de la vida, el Matrimonio, no se puede ir frívolamente.


    También hay casos en que uno de los dos ha tenido muchas experiencias anteriores y el otro no. Hay que reconocer que será mejor saber con quién nos casamos que casarse con un misterio y descubrir ese misterio cuando ya sea demasiado tarde.


    Como hemos visto, no hay que pretender casarse con alguien sin defectos, pero sí hay que casarse con alguien a quien se conoce bien. El hombre es un ser que se supera, pero para superarse hay que reconocer los defectos, no ocultarlos, hay que dar a conocer la vida nuestra para luego poder construir juntos una vida común.


    Hablar de los temas importantes de la vida nos llevará a conocernos, a identificarnos más entre nosotros, a construir juntos nuestros planes, proyectos y, en definitiva, nuestro futuro. Hay muchos temas importantes de los que hablar, aunque a veces no se le da la importancia que requieren, tales como: Dios, la Iglesia y la religión; el Matrimonio para siempre, la fidelidad, los hijos, la sexualidad, la familia, el hogar, el trabajo, la convivencia matrimonial, la familia de cada uno y las relaciones con ellos, la educación que querremos para nuestros hijos; aficiones y amistades de cada uno, relaciones sociales, etc. No será buen punto de partida que todo lo que a uno de los dos le gusta y con lo que disfruta, al otro no le guste, le dé miedo o le canse; no será lógico coincidir en todo, pero tampoco en nada. También es importante poder disfrutar juntos en el Matrimonio.


    Parientes


    No se sabe por qué, pero, en muchas ocasiones, la mujer casada tira más para su familia que su marido para la suya. Me refiero a los padres y hermanos de la esposa.


    He conocido casos en que el marido está “muy pegado” a la familia de su mujer porque ella “ha tirado hacia ellos, sus parientes”, y así han ido desarrollándose las cosas. Se ve que falta equilibrio en las relaciones con los padres de uno y otra, es decir más con los padres de ella que con los padres de él. Y si más adelante esas buenas relaciones con los parientes de ella no se mantienen con la misma fuerza, cosa que es muy posible, también sufrirá las consecuencias negativas el Matrimonio, sin tener por qué.


    Conviene buscar el equilibrio entre las familias de los dos: en el trato, en los regalos, en la ayuda. Si el Matrimonio hace de los dos una sola carne, los parientes de uno convendrá que el otro los considere como propios.


    Hay matrimonios en los que una parte importante del fracaso hay que atribuirlo a que “los parientes” se han metido más de lo debido en el Matrimonio del hijo o de la hija. Conviene hacer lo contrario: que los hijos vivan su Matrimonio, como los padres vivieron y viven el suyo. Ni siquiera para evitar que se den un golpetazo, es mejor que se den un golpe los dos juntos que para eso se han casado y son un Matrimonio que, por el contrario, no se lo den y fracase el Matrimonio del hijo.


    Un compañero de trabajo, un señor mayor, casado, que tenía tres hijos ya casados a su vez, protestaba: “Si se te casa una hija, has ganado un hijo. Si se te casa un hijo, has perdido al hijo”. Si esto es así, y algo de esto tengo comprobado, luego se paga porque el Matrimonio no va tan bien como debería ir.


    También he tenido que observar lo contrario: el marido que no ve, ni decide, si no es a través de los ojos de su madre. Y han sido casos de una madre tan protectora que ha impedido el adecuado desarrollo de la personalidad de su hijo. Y con tal inmadurez de éste, que se ha declarado la nulidad de su Matrimonio por el Tribunal de la Iglesia, es decir, que nunca existió, bien porque el esposo tenía al casarse “falta de discreción de juicio acerca de los derechos y deberes esenciales del Matrimonio”, o porque era “incapaz para asumir las obligaciones esenciales del Matrimonio por causas de naturaleza psíquica”. Y antes de la Sentencia del Tribunal Eclesiástico, el esposo se sometió a una prueba pericial psiquiátrica o psicológica, realizando el Perito un dictamen claro sobre el trastorno de personalidad que tenía el marido cuando se casó.


    A veces me preguntan cómo es posible que una persona, con un Matrimonio declarado nulo por inmadurez patológica grave, luego se pueda casar. Cabría contestar que hay casos en que la madurez que no se tiene en un momento dado —en este caso, cuando se contrajo Matrimonio— puede llegar a adquirirse más adelante. En ocasiones, un fracaso matrimonial, junto al paso del tiempo, puede hacer madurar.


    Que el Matrimonio del hijo o de la hija sea un éxito llena de satisfacción a los padres, mucho más y por encima de las pequeñas dificultades que puedan surgir entre nosotros.


    Afectividad


    Antes, en la realidad o en las películas, era el marido el que era infiel y tenía, con carácter esporádico o permanente, una amante. Este peligro sigue en pie y por ello será muy conveniente acompañarle, siempre que se pueda, a los viajes, a las cenas. Que si alguien le recoge a la salida del trabajo seas tú y no la otra. Con lo de “la otra” he recordado lo que, hace años, decía una madre experimentada a sus hijas: “Hay noviazgos que duran mucho. La novia espera y espera a que el novio consiga profesionalmente lo que pretende; pero luego, cuando ya lo ha conseguido, va el novio y, aburrido de la primera, se casa con otra. Vosotras tenéis que ser despabiladas, vosotras tenéis que ser la otra”.


    Pero a mi despacho ya han venido varias que reconocen “Yo me líe con...”.


    Una señora me dijo: “Yo estaba triste, mi marido no me hacía ni caso, yo ya no podía más, y me líe con el perito. Ya se acabó, porque en realidad no me gusta y, además, es un hortera, pero no debí dar lugar a lo que no debió pasar. Debí cortar al principio, por mucho que me costara, cuando era capaz de cortar. Después ya me era imposible, “estaba enganchada”; la verdad es que ¡qué tonta he sido!, porque —me explicaba— qué fácil es quedar para comer rápido porque no hay tiempo, quedar para tomar una copa porque el trabajo ha sido agotador, quedar por tantos motivos, y qué fácil es liarse, casi sin darse cuenta; sobre todo si en mi Matrimonio, como me estaba pasando, no tenía lo que deseaba”.


    Me confesó, alarmada, otra: “Me ha dicho mi marido: ya no voy a venir a comer a casa, porque en el trabajo como mejor y perderé menos tiempo”. Le preocupaba que a su marido le pudiera parecer una pérdida de tiempo estar con ella.


    Como el Matrimonio no se reduce a las noches, oí de un señor que había sufrido mucho durante los años que duró la convivencia de su Matrimonio: “Durante el día ella me machacaba y luego, por la noche, pretendía que tuviéramos relaciones íntimas como si no nos hubiera pasado nada; y yo, así, desde luego no”. Es raro, es más fácil que pase lo contrario, pero es real y de todo hay.


    Pero en otro caso ella, joven y simpática, hablando de su hermana manifestó: “No sé qué le pasa, por fuera parece más bien fría y seca; pero por dentro, es todo lo contrario. Durante todos estos años, que lo ha pasado tan mal, ha sido como una tumba. Mira que nos veíamos cantidad de veces y podría haberme contado lo que le pasaba y, de haberlo sabido, todos le habríamos ayudado. Pero nada, ella calla que te calla, ¡qué tonta!, la verdad”.


    Después, hablamos con confianza de la diferencia entre el Matrimonio de una y otra hermana. El de la hermana había sido un verdadero desastre y el de ella iba francamente bien, estaba satisfecha del marido que había elegido y me lo presentó.


    Fue contándome que desde el primer día de su Matrimonio se había propuesto con su marido no dejar pasar ni una sola noche, sucediera lo que sucediera durante el día, sin hacer las paces, y así lo hacían. Daba gusto oírles cuando ella me reconocía: “Mira, yo ¿qué quieres que te diga?, soy cariñosa y no puedo pasar ni una noche sin un achuchón, sin un abrazo de mi marido, de esos que sólo él sabe dar”.


    Y él, también con mucha claridad, me fue detallando que había días que surgían problemas entre ellos, pero que al llegar la noche se pedían perdón: “Hay noches —me decía— que yo veo con toda claridad que la equivocada ha sido ella, o que la que no ha actuado correctamente ha sido ella; y aunque me replanteo ¿no podré haber sido yo?, no me es posible admitir que sí, porque lo veo con total evidencia”. Pero entonces, mi pregunta siguiente es: “¿no le habrá dado yo algún motivo para equivocarse?”, y eso sí que me es posible admitirlo. A veces me cuesta mucho pedirle perdón porque me pongo a pensar ¿pero, por qué voy a tener yo que pedirle perdón?, y es cuando reconozco que tal vez yo, sin querer, he podido dar lugar a que ella se equivocara, y le pido perdón, aunque me cueste. Y luego viene nuestro gran abrazo.


    Ya sabes, —continuaba— nuestro sistema es: ¡no dejar pasar ni una sola noche sin hacer las paces!, y nos va estupendamente, concluía sonriendo y satisfecho.


    El Matrimonio es unión de vida, el consorcio de toda la vida (Código de Derecho Canónico —en adelante, Código—, cánones 1055§1 y 1096); tal unión que de dos vidas hace una sola.


    Falta de sentido del humor


    Una risa, a veces, puede evitar tantas lágrimas…


    Es arte, aprender a reírse de uno mismo, y del otro u otra; pero haciéndolo de tal modo que, al final nos riamos los dos juntos y… entre las risas de ambos, acabemos con la ternura de un abrazo.


    ¿Enfados? Sí, es posible…


    La mansedumbre se manifiesta en los enfados, como la humildad se manifiesta en las humillaciones.
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